
n n  El próximo 11 de julio se cumplen 40 años de la histórica Asamblea de Barcelona, 
que CCOO celebró de forma clandestina en la iglesia de Sant Medir,  y que significó un 
hito fundamental en el avance imparable hacia la transformación de Comisiones Obreras 
en un sindicato de clase, unitario, sociopolítico e internacionalista, después de intensos 
años de lucha contra la dictadura franquista en defensa de la libertad y los derechos de 
los trabajadores y trabajadoras.

Una fecha emblemática para la historia del movimiento sindical y con un importante valor 
simbólico para reivindicar, con orgullo, el pasado de CCOO, pero también su presente 
y futuro. Por ello, coincidiendo con este 40 aniversario, el Consejo Confederal (máximo 
órgano entre congresos) se reunirá en la misma iglesia donde tuvo lugar la Asamblea con 
un único punto de orden del día:  la convocatoria del 11º Congreso, que se celebrará 
a finales de junio de 2017. 
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Asamblea de Barcelona
 40  aniversario 

11 de julio de 1976 - 11 de julio de 2016

La historia del movimiento sindical en España 
no se puede explicar sin Comisiones Obreras
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La Asamblea de Barcelona 
marcó un punto de no retorno 
en el trayecto hacia lo que 
hoy es Comisiones Obreras 
y en la trasmisión cultural de 
los valores que configuran 
la identidad de CCOO como 
sindicato

Actos del 11 de julio

El lunes 11 de julio, el Consejo 
Confederal (máximo órgano entre 
congresos) se reunirá en la misma 
iglesia de Sant Medir, donde tuvo 
lugar la Asamblea de Barcelona, con 
un único punto de orden del día: la 
convocatoria del 11º Congreso, que 
se celebrará a finales de junio de 
2017.
Previamente, a las 10:30 horas habrá 
una visita y acto de reconocimiento 
en torno a la placa dedicada al his-
tórico sindicalista Cipriano García, en 
Can Batlló, junto a la iglesia de Sant 
Medir.
El Consejo se desarrollará entre las 
11 y las 12:15 horas del lunes 11 de 
julio. A las 12:30 horas, el escritor y 
analista británico, Owen Jones, pro-
nunciará una conferencia en la citada 
iglesia ante los miembros del Consejo 
Confederal y personas invitadas.
Por la tarde, tendrá lugar un acto ins-
titucional y sindical en Bota de Can 
Fabra (barrio de Sant Andreu de Bar-
celona), con distintas intervenciones 
y proyección de vídeos, entre las que 
destacan la de la alcaldesa de la ciu-
dad, Ada Colau; la del ex secretario 
general de CCOO, Antonio Gutiérrez; 
la del secretario general de CCOO 
de Catalunya, Joan Carles Gallego, 
y la del secretario general de CCOO, 
Ignacio Fernández Toxo.

El 11 de julio se cumplen 40 años de 
la Asamblea General que Comisiones 
Obreras celebró en los locales de una 
parroquia de Barcelona. Fue una reunión 
clandestina, porque así lo quisieron los 
ministros de la Gobernación Manuel Fra-
ga (cesado cinco días antes de la propia 
asamblea) que prohibió su celebración  
en Madrid, y Rodolfo Martín Villa, que le 
sucedió formando parte del primer Go-
bierno Suárez. 
Una situación que contrasta, sin embar-
go, con la de UGT,  que en abril del mismo 
año ya había celebrado libremente en 
Madrid su congreso, a la vuelta del exilio, 
sin ser molestada por la policía. Franco 
había muerto, pero las cosas seguían sin 
ser fáciles para Comisiones Obreras, que 
para entonces acumulaba un legado de 
detenciones, cárceles, torturas y muertes 
a manos de las fuerzas de represión fran-
quistas. Era el precio pagado por haber 
sido la columna vertebral de la lucha con-
tra la dictadura desde los años sesenta. 

A esas alturas, Comisiones Obreras había 
atesorado una tradición que contenía al-
gunas señas de identidad muy importan-
tes. En primer lugar, había adquirido una 
vocación unitaria que se expresó en la 
fórmula de Congreso Sindical Constitu-
yente que articulase una Central Unitaria. 
En segundo lugar, a pesar de las difi-
cultades impuestas por la persecución 
franquista, había adoptado un modo de 
funcionamiento muy democrático. Esta 
fórmula se basaba en la asamblea 
obrera como mecanismo de deliberación 
y toma de decisiones. A la asamblea se 
le otorgaba una importancia central que, 
frente a la dictadura, representaba una 
práctica democrática radical. 
En tercer lugar, Comisiones Obreras 
siempre se había definido por su carác-
ter sociopolítico; es decir, que además 

de reclamar las cuestiones concretas 
relativas al salario y a las condiciones 
de trabajo en cada empresa planteaba 
todo tipo de cuestiones que afectasen a 
la vida de los trabajadores y trabajadoras 
(sanidad, educación, vivienda, pensiones, 
etcétera). 
El carácter sociopolítico dotaba a Comi-
siones Obreras de un sentido general de 
clase. De este modo se conjuraban los 
peligros del corporativismo que acechan 
en la práctica sindical diaria.  Es el carác-
ter sociopolítico el que explica, asimismo, 
el compromiso a ultranza de Comisiones 
Obreras con la democracia y el antifran-
quismo. 
Otra seña de identidad de Comisiones 
Obreras era su espíritu internacionalis-
ta. Entendía que la clase trabajadora y su 
acción no podían constreñirse a las fron-
teras de los Estados. Por eso, había ape-
lado a la solidaridad internacional frente a 
la represión franquista y se había dirigido 
a la Confederación Sindical de Sindicatos 
(CES) para solicitar su ingreso. A partir 
de ese momento, Comisiones Obreras 
sería muy activas en la solidaridad de los 
trabajadores chilenos o argentinos que 
padecían dictaduras militares.
Finalmente, Comisiones Obreras había 
construido un lenguaje de clase en el 
que los trabajadores y trabajadoras po-
dían reconocerse y que facilitaba la agre-
gación de intereses de parte, frente a los 
patronos y las clases dominantes.
Este legado cultural, forjado en el antifran-
quismo, atravesó la Asamblea de Barce-
lona y se instaló en el ADN de Comisiones 
Obreras, toda vez que se constituyó como 
sindicato en un contexto en el que la plu-
ralidad sindical era ya evidente. Porque 
la relevancia histórica de la Asamblea de 
Barcelona representa un hito en la rápida 
transformación de Comisiones Obreras 
de movimiento sociopolítico en sindicato 
de clase. Una transformación que se dio 
en la medida en que ya no era viable el 
proyecto de una Central Sindical Única.
Ciertamente, todavía quedaba la deci-
sión formal de constituir el sindicato y 
comenzar a afiliar a los trabajadores y 
trabajadoras, además de constituir las 
federaciones de rama y las organizacio-
nes territoriales. Esta decisión se tomó 
en la reunión del Secretariado el 28 de 
septiembre de 1977. 

Las señas de identidad 
de Comisiones Obreras


